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PROLOGO 

El esfuerz• realizad• en esta investi�aci�n, n• as­

pira • un tec!e en e1 r,.ner.¡mic• mund• de las traaicienes. 

Este es un esfuerzo por tratar de dar la mayor co-­

bertura y divul�ar sobre costumbres tan valiosas que han sido 

arrai.gadas 1or el tiempo. 

La intención e.s buscar el mas oneroso de loe fines, 

aprender y ae hecho, hacer �artícire del pasado a un rueblo 

que �or un lado ignora y no ;e importa 5Us raices, mientras 

que por el otro, riay quienes luchan incesantemente por encon-­

trar la plena·ioentificación socio-cultural del ramonense y 

tratan de revivir lo que hasta hace algunos años fue el San Ra 

m6n de antario con el fin de trasmitir a los demjs la realidad 

de squel entonces. 
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I N'I'RODU ce ION 

Rosarios del Niño y velas·de los An�elitos es el -

tema básico de esta investiga ción, la cual estli doblem ente -­

proyectada, primero para el Museo de San Ramó n por ser jate -

recolector de este tipo de información y porque se trata •qui 

de rescatar t odos los valores perdidos de la zona y seg undo, 

al Grupo de Bailes Típicos y Folklóricos de la Sede de Occi-­

dente (Gruro Sorbo), por tratarse de un gru�o puramente inve� 

tigativo oue no se limita solamente a bai l ar lo tradicional, 

i:;ino (;ue busca las costumbree de antaño para traer las y tras­

mitirlas a q11ien vea los montajes de sus coreografías que --­

siempre e�tán relacionadas con las activida des que se hacían 

en aquel entonc�s. 

La recorilación de datos fue obtenida mediante gr� 

vaciones aue se les hicieron a las personas con quienes ee 

trabajó, personas que se ven y vieron en algún momento de su 

vida bastante vinculados con esos hechos, aunque al�una infor 

mación provino de conversaciones informales o tertulias con -

individuos que narraron indistintamente muchas de aus activi­

dades �asadas e historias que les habían sido contadas. 

Las historias que aquí se narran, fueron ciertamen 

te dadas en todo el país �ero en este caso particular lo que 

interesa es_su desarrollo dentro de Sao Ramón pues es bien s� 

bido que existían variantes regionales y ror ende algunas di­

ferencias, sin e�bar�o éstas a veces eran mínimas. 

Nadie puede negar el hecho de que todos los íUe---

blos tengan su propia historia, tod os son originales y ocul-­

tan toda clase de creencias, costumbres y tradi ciones y Sao -

Ramón no ruede ser la excerci6n, entonces es aquí dance se 

dan y diernn celebraciones imrresionantes, expresiones de un 

pueblo que trabaja, que ríe, nue comi:arte y que alegremente -
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se proyectó y se si�ue i:royectando al futuro pero desgraciad!_ 

mente variando notaolemente su forma de ser. 
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I. - üRIG!'.:N

CA rITULO I 

Siendo Costa Rica un raía colonizado �or loa 

Eaparioles, los cuales venían fuertemente influenciados por el 

poáer de los Reyes Católicos, la religión jugó un papel impo.E.. 

tante; al exrlorar nuevos mundos el catolicismo se implantó -

en todas las zonas. Fue así como la religión se trasmitió de

�eneración en generación, sin dejar de lados todas sus tradi­

ciones y costumbres. claro �stj que las mismas con el tiempo 

han ido dP::;ar.areciendo lentamente. 

Cuentan que en la Costa Rica de antafio. cuan 

do los exploradores, comerciantes y otras personas viajab•n -

por Jao incómodas cordilleras del país, para desplazarae dee­

de la zona Norte, el puerto de funtarenas hacia San José, o -

cualauier otra parte y viceversa, se pasaba ror un lugar que 

mostraba un hermoso y acogedor valle, el cual invitaba a ser 

explorado; fue asi como se empezaron a establecer familias �n 

aauel sitio; aunque del origen de San Ramón existen variae 

versiones, como por ejemplo que e 1 mismo era un destierro. No 

fue sino hasta el 19 de enero de 1844 en que bajo el gobierno 

de José María Alfare, se fundó el cantón de San Ramón y éste 

inició así su desarrollo, en fin, lo que interesa en este tra 

bajo no es tl origen del rueblo, sino el desarrollo de algu-­

nas ae sus costumbres y tradiciones, entre ellas los Rosarios 

del N-ifo y las Velas de los Angelitos, divinas y añejas prá.s_ 

ticas de las cuales su ori�en es descohocido. 

Aunque de los Rosarios del N-iño, José Rami­

rez Sáizar en su libro "Folclor Costarricense" dice lo ai---­

guiente: 

"Los Rezos del Niño, ;genernli?ado en Cartego 

y en rr.ucnos lug¿¡res del paÍ5
1 

<::on motivo de los 10rtales de -

4 



Nochebuena. Son típicos en estos rezos los tradicionales tell!_

les y la CHICHA, y los villancicos acompañados con panderetas

y ca3 tañuelas, imitando a los anti�uos portalee de Belén.(l) 

Pero todo ello ha ido disminuyendo su fuerte 

palpitar con el paso de ]os años. 

N uestro papel co�o investigadores en este -

caso es el de trasladarnos o remontarnos a aquellas épocas, -

tratar de ser partícires o testigos del lejano ayer de San Ra

món, de sus tradiciones que fueron el sentir íntegro del ramo

nense. 

Con el tiempo San Ramón se subdividió en dis 

tritos y en estos se fomentó el calor hogareño de las fami--­

lias que ahí entregaban su ser para surgir, para vivir luchan 

do y i:ara car desarrollo a dicho y prometedor lugar. 

Los Rosarios del Niño, Velas de los Angeli-­

tos y muchísimas otras actividades servían para que en este -

pueblo la f"ente disfrutara de la convivencia con sus semejan­

tes; se trabajaba arduamente en laborea puramente agrícolas.y 

la gente se desemr,eñaba sin pereza y con mucho ánimo. Se sa-� 

lía al "certro" a vender rroductos o para hacer algún mr-ndado 

que �n realidad fuese necesario. 

II.- ROSAHIOS DET. NINO 

Cuando se acercaba la navidad, allá cerca -­

del catorce y quince de diciembre, la �ente con mucho entu--­

siasmo y devoción hñcÍan sus portales, fos adornaban con todo 

lo que tuviesen a mano (lana, bambú, ciprés, paja, tiras de -

palote secas, etc.). Y como si fuera poco, introducían en e--

llos ��Hlquier canti¿ad de objetos comfletamente ajenos al -

(1) Fiarl'!Ír¡.;,z �ái:n,r José. r'OI.CLOR CO.STARRirr:NSE.
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famoso portal de Belén, perdiendo a veces hastP las dimencio­

nes de los ornamentos; colocaban ¡or ejemplo un t�encito de -

baterías o de cuerda, un osito que �l liberar su energía gol­

peaba un tumborcito que lle vaba sujeto a su cuer�o, ratonci-­

tos d� cuerda, en fin algo muy original, un portal muy costa 

rricense y lo más divertido era que tal vez ponían una caaa -

de juguete pequeñita y a la par una enorme gallina, más gran­

de inclusive, que los caballos y la mula, mds grande que los 

mismos Reyes Magos,- Se ponían también patos, cisnes, soldad! 

tos, carritos, en fin cualquier cantidad de juguetes al ¡unto 

que se abarcaba una gran extensión de la casa en sólo el por­

tal pues entre mejor fuese tste, mejor sefia el rezo y la ge� 

te se ¡:;reoc1Jfªºª mucho por tener el mejor de todos.- El 16 de 

los corrientes empezaba una novena aue la fortalecían con --­

gran euforia el veinticuatro o veinticinco con el famoso Rosa 

rio riel Niño y generalmente el portal lo mantenían hasta el -

dos ae febr�ro, fecha en la que se recibe una bendición papal 

para todos aquellos hogares ·ue tuviesen a bien un portal, -­

luego de este dics las familias podían quitarlo, aunque er� -

criterio de cada cual; algunos lo hacían pasado el día de Re­

yes (6 de enero). 

Ha�ían entonces alguns personajes plenamente 

identificados con estos rosarios, entre ellos los múaicos y -

rezadores, alguno� se desempeñaban con una devoci6n increíble 

y oficiaban en .f,:rma gratuita, tal es el caso de Amelia Araya 

a quien cariñosamente se le conoce como "Bita" y su hija Ma-­

ría An.rel;; quienes nos narraban: "Nosotras rezábamos pos apo.:! 

talado y tambijn ror ayudar a las famiiias pobres, y es que -

ltléimá se sentía bien cuando no le pagaban", decía Maria Angela 

Si la farnili/j era muy pobre entonces llevaban la música, el -

rosario y a veces hasta la comida: y en algunas ocasiones a-­

ce¡ tvoan lo -ue les quisieré:11 dar. 

Otros en cambio cobraban una tarifa ya por!:. 

llca est�olecida, aunque eato era muy variado, como nos decía 
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Ramón Varela: "Pues a nosotroe a vecee nos daban hasts seis 

reales a cada uno ror rosario y a veces más y a veces meno• 

e O ti n • e r a m g y v a ria do • " Y con t f n u a b II re la t á n don os a u e la 

gente se acercaos a rezar muy eatusi·asmada y con uns devo-­

ción incr�eible. pues a vece� pasaban todo el roeario hinca

dos. de rie. o algunos en eLcaños y bancoB previamente scon 

dicionésdos. 

Generalmente �uienes protagenizaban el e-­

vento eran un rezador. tres músicos y dos cantantes, claro 

est� que ello variaba segón fuese el rezador. Habían ocasio 

neo en r.ue los rnúsir.os no co�raban. pero eso si. tenían qee 

darles bastante guaro. 

r.:l rosario se hacía donde estuviese el PO!:_ 

tal y lao casas donde Feiba a rezar se llenaban comrletame!!_ 

te; la gen te ae vestia con la ropia de "coger misa" y part!_ 

cipaba activamente todo el pueblo. no era necesario invitar

a nadie, pues simrle y sencillamente toda la �ente llegaba 

ya que ademis de rezar �osteriormente se pasaba a una pro-­

nunciada y �l�Jr·c rarhan�a donde se rodia bailare. entre o�; 

tras COSbS. 

Nos cuenta 11 Bita 11 Araya que a la p-ente en 

aquel entontes le gustaba realizar estos actos con toda po� 

pa. rues ellos creían que ofr�ciendo todo lo que se poseia

estariar. muy bien ante Dios y matab8n desde el chancho más 

pequeño hasta el más �rande y aportaban todo lo que tenían. 

�o-�e aasentaban de esta actividad adornos 

tan significativoacorno la pólvora y enve más hubiese 111áB -

bueno era e'l rosario. o sea, era una forma de alegrar el am 

fui.en:e y quemaban un poco después de csda misterio. 

Una vez terminado el rosario se empazaba a 

re¡artir entr� los a3istentes lo que para ellos Be había 

J:reparac.10, car'é, tamales, gallos de picadillo, melcochas. -
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chicha, rompope, biscocho, pan casero, ci�arroe o puros, al­

gún dulce, y claro !lo oue no podía faltar, e l  traguito de -

cor.traoando. �ra en ese momento cuando se iniciaba la ansia­

da fiesta, y en al�unas ocasiones quiz.áa con irreapeto, se -

le tapaos la cara al ni�o y empezaba un baile que hasta daba 

gusto. 

La música era muy consistente y los protag� 

nistas siempre t�nían suplentes, pues mucha gente �ozaba de 

la habilidad de hacer música; los pobres instrumentos erm:i -

incesantes en aquella actividad donde el calor humano y el -

buen comfartir se unían r,ar� unificar a toda la comunidad.-­

Un acordeón y dos �uitarras eran loFmÍa original, no obstan­

te la concertina se hacia pre5ente de vez en cuando, pero en 

síntesis, las �uitarraa eran indispensables en el desarrollo 

del festín. 

tl tra�uito era el amarra fiestas ¡:ues cua� 

do éste se terminada, la fiesta se opacaba y la �ente iba e­

mi�rancio lentamente. 

Una persona quien ha sido partícipe en mu�­

chas oc3siones de esas actividades es María An�ela Durán, -­

FUes en s� condición de rezadora noe contaba que en una Navi 

dad nizo 57 ro:.,arios, y hasta fueron a parar a Naranjo,"nue� 

tro rosario es muy oririnal y ninguno se parece a éste, como

que el de nosotros tit:.'1e más cantos." 

Los rosarios están siempre premeditadoe y -

en ello r.o sur�e nada espon...tán-eor--'-'-y- eS-_que nosotros, conti­

nuaba narr�nd0noa, metimos en la primera parte unos alabados

a la Vir.ren en vez de las tres Ave María; antes de cada mis­

terio se hacen al.runas oraciones y luego se canta la canción 

delos pastorcillos comrleta; en cada misterio se hace uua re 

flexión ael mismo con un versillo que dice: Todo el coro an­

,el.ical ,anta con dulce ale�ría, soia concebida M aria sin -

fecado o:-i.rinal. •• ", en fin, .<,e hAce una mensión o reflexión 
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a cada misterio." 

Después del auinto misterio, termiando se ha­

cen las letanías, "nosotros nunca las hemos hecho en latin, e!, 

no que las hacemos común y corriente y rezadas, para terminar 

.se hacen los alabados al niño." La transcripción de dicho rosa 

rio se encuentra cariñosamente guardado en el Museo de San Ha­

m6n. Ah, por cierto cati todos los rezadores tenían las leta-­

nías, es decir, su propio rosario acor,lado ya a sus intereses 

y gustos y como si fuera roco al�unos cantaban las letanías en 

latín, un latín muy tico pues lo pronunciaban a como supuesta­

mente lo habían oí_do, eso s_�, Dios libre burlarse de alguno de 

ellos, rues cuando se rezaba había que estar muy serio y devo­

to aunaue nunca faltaba quien hiciese de las suyas. 

Cuenta gambién don Ermesindo Chavarría, cono­

cido como "Mindo" que él reci..;.erda claramente y con mucha nos-­

talgió.i aquellas celebraciones "y es que viera que bonito, se -

hacia una enramadita y nosotros deséabamos que se acabara el -

rosario y apenas terminaba éste, nos apretábamos a bailar
4

1111 Por 

cierto cue una vez ya estábamos con el cuadro listo, pero �ó i 

ba a San Pedro porque allá tenía una novia, slla era donde se 

vacilaba más y teníamos ya el plan listo cuando vimos que lle­

gó un s�ñor y se brincó la tranquern y era el Padre Chaéón y 

de una v�z se fue al portal y dice: ven�o a ver el rortalito 

roraue o sé que uEtedes tienen la mañita r:i11e apenas pasa el 

rosario se ponen a bailór y eso sí que no sirve. Juepuña, nos 

mató el cuadro de viaje. De esto hará como unos 45-50 años más 

o menes."

 

A estas actividades asistía mucha �ente, pero 

ya tarae quedaoan en la pachanga sólo los muchachossueltoa --­

pues no les preocupaba nada ni tenían que ira a cuidar a nadie

y eran ellos quienes se aelitaban a diestra y siniestra de la

fiesta. 
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Cabe mencionar que la �ente en aquel entonces 

1 t "t 1· t· " h no era tan e egan e, an r as ica como a ora.

Decíanos don Amable Varela que nadie se fija­

ba en eso, "uno andaba todo remendado y a vece.s hasta roto mas 

ein emoargo a nadie le daba vergüenza. Lae muchachas ni hablar 

aneaban p�recidas, sólo remiendos y �eneralmente usaban zapa-­

tos y se tenía un solo traje para salir, ea más, había quienes 

ni eso fOtleian. Me acuerdo que a veces habia quien se tenia -­

que meter entre un saco pa' mientras le lavaban la ropa y se -

la secaban pa' des¡.ués ir a }a Villa a hacer BJgún mandadito y 

no había ae eso, vanidad o c,pmo se }lame. 

Yasí era todo pero la gente vivía alegre y -­

ror ciertc sip;uiendo con los rosarios, "vieras que bonitos que

eran, ni r,arecicos a los de ahora" y segúia contándonos míen-­

tras secaua su tostro con un gran y estampado pañuelo en el vi� 

jo escaño del corredor donde nos atendió en su humilde casita 

allá en Volio. 

"Es que yo oficiaba rosarios junto con mis hi­

jos aue me ayudaban con la múscia y por cierto, vieras como -­

nos buscabón y "diay" ahí íbamos a como podíamos saliendo ade­

lante con todc 
I 

hacíamos muchos rosarios de toda claee y tan -­

bién íbamos a tocar a a !punas velas de Angelitos, ¡ero queva, 

ya no es igual a antes, ahora casi ni se mueren chiquitos y si 

muere al�uno, 1� hfcen vel� como a la persona grande, todo ea 

diferente." 
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CAT ITULO II 

LAS V!'.:LAS DE LOS ANGELITOS 

"Escuchad aquí los inocentes juros, las surer!!. 

ticiones, ]os 8rrores, las opiniones, las costumbres de un pue-­

blo que ama, que trabaja, que se deja llevar , que a veces bebe,

que ríe. y no presteís oído al llante de las madres que mueren -

sofocaaas en las cenizas del fogón o bajo el turbión de vuestra&

risas." 
Roberto Brenes Mesén 

RfSEt�A Y DESUiHÑO DEI. PUEBLO 

Actualmente Costa Rica presenta uno de los cua 

rlro� de morta1idad infantil más bajos de América Latina, y es -­

que �1 est·uerzo hecho por las autoridades tubernamentales dentro 

de esta rama es digno de recalcar. 

La planificación familiar, controles prenata-­

les, inspección midica adecuada y la creación en San Ramón del -

Hospital sin F8redes, obra en la cual el médico visitaba al pa-­

cienre y no el paciente al médico ello con el afán de cubrir las 

zonas rurales e inspeccionar y respaldar a todas aquellae fami-­

lias de escaso� recursos que se encontraban en condiciones inde-

seablcs de snlud. 

1s por ello que hoy día las muertes infantiles 

en aicha zona no son muy usuales, caso l contrario a lo que se dio 

ha ce a .úruna s décadas en las que según se cuenta se morían chiqu.!,_ 

ro.s to,: e� los me:-es, en a l¡rt1nas ocasiones hasta por descuido 

¡-u,·::; :-:J:-��-:-: de jomorices, pasmos, y en fin de cosas así. 

tra entonces cuando se daban las celebraciones 

ce las iel�s de los An�elitos, ello porque se decía que al morir 
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un niño, habiM gran re�ocijo en el cielo por ser un angelito 

y de ürual forma debía de celebrarse en la tierra .¡::ues ellos

iban a gozar del reino de la gloria.

tste tipo de evento6 eren loa que unían las 

comunidaoes ya que se reunían ahí gran númer·o de ¡::ersonaa, -

ce distritos inclusive. Y era así como la gente se deleitaba 

c�n todas 1as actividades desarrolladas dentro de la vela. 

Narran que en ese entonces cuando habia una 

vela, desde temr,rano se comenzaba a buscar a loa jugadores -

que eran quienes montaban todo tiro de diversiones y aai de­

leitar a todo aquel que llegase. Se jugaba el pavo, el caite 

la p,n�cera ,. la narizona, loa ¡:ollas de mi cazuela, los mo-­

nos, el �uevo, jueras con un mecate, insertar un hilo en una 

agujá, ei ratón y el vato y muchísimos otros, entre ellos --

106 �emeloci, q�e contiistia en amarrar a dos persunDs de loe

pi�s y r�nerloH a correr, aquello era una gran gritería. 

Hablando de estos juegos, resulta grato ha­

cer un or�ve comentario con respecto al desempeño de algunqs 

de �llc3, rut:s de otros apenas se recuerda el no:nbre, no así 

como se ,'L.ll"aba. 

iT. CAf'I'::.'.:-

Tratábase de un juego en el oue participaban 

hasta ,�i..-z rPr�,.,nas aproximadamente. Las personas ae ponian 

en cir�ulo y dPntro de éste se ucícaba el oue entraoa queda.!! 

ao. Lue�o todos se ponían de cuclillas y empezaban a pasarse 

unoc a otros una cubiertita pequeña (estuche donde se guard!!,_
t:a el cucnillo) y decían aquí va el caite, aq,ii va el caite, 

Y el inuividun que estaba en el centro tenía que em�ezar a -

ver quien la tenía. La cubiertita o caite como se llamaban, 

a ibar. -¡:asando ror entre las piernas y muy camuflada, ento.!!_ 

ce.:; ��ra e��ecar a quien estaba en el centro todos simulaban 

�ue la l-an -¡:asando constantemente y cuando tenían a jete de 

�.sptlJas �e déloan .:;u buen cubiertazo y lo volvían a pasar rá 
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pidaaente, sin que el mismo viera auien l o  tenía. �so sí,

cuando agarraban a alguien con el caite, el que estaoa que-­

dando se le tiraba encima y hacía una gran lucha hasta qui-­

társelo y J ue¡rn a quien se lo quitab_a le daba una ouena pali

za, unos diez cubiertazos �or loe menos, y seguidamente, lu� 

�o de tal pa li?a, tenía que entrar auedando y así suceaiva--

sente. 

LA PANAf:i-.í1'A: -

Los participantes iban todos cantando y bai 

lande en rueaa y al�unos se ubicaban en el centro, ya fuesen 

lai:1 muJeres o las hombres, cuando en media canción decían:-­

"••• que busque su compañera, que lo quiera acompañar", to-­

dos buscaoan una compañia pero en parejas y el oue se queda­

ba solo tenia aue ir saliendo. 

U NAi-H::CNA:-

Jue�o que duraba aproximadamente una hora y 

en el que la narizona (persona que en el juego entraba que�­

aando) b :-incaoa de un lado a otro y a quien ae le raraba a ':.. 

la r,ar y lo atrapaba, 15e tenía qutt ir brincando igual que e­

lla, nas ca legrar pasar a toda la gente de un lado a otro. 

Aunque no es un juego muy recordado, lo 

cierto es aue con un camal oien t�snado se le tisnaoan las -

manoti a alguno de los (i:lrtici¡antes quienes ¡::r_e_x_iamente_na-:.::_ 

oian ¡uesto sus manos hacia atrás sin saber que era lo que -

les lOdn a �asar, luego todos se restregaban sus manos tor -

la car� ifnorando que uno de todos ellos estaba bien sucio y 

queudrÍa con el rostro muy negro como el de un mono. 

Como antes existía muy marcadamente el hábi 
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to de usar sombrero, entonces se ponía • los participantea -

en círculo y el auP. presidía el juego llevaba un hnevo de g�

llin• en 8u6 manos y les iba levantando el aomorero a caaa u

no y decía, "aquí va el huevo, aquí va el huevo", mientra•

lo pasaba ror la cabeza y de repente ee lo dejaba a alguien 

bajo el sombrero sin decir que era lo que iba a ha,er� ense­

guida rssaoa dándoles ror la cabeza y quebraba así el huevo, 

haeta que le chorreaba todita la cara a quien había sido en 

eete caso L,, víctima, claro está que tenia que aer _¡;ente no­

vata gue no supiera de qué se trataba y en la mayoría de los 

casos hasta se enojaban por ser una broma de muy mal g�sto. 

JUE;(l()S CON UN MLCA'l't:-

PoLJiendo una raya como marca, se ubica un -

gr•.1po je cinco o más rersonas a cada lado de la mi.sma, luego 

con un  mecate bien macizo empezaban a forcejear hasta 0ue u­

no ae los �rupos fuera pasado al lado del otro, hasta que ea 

liera un �rupo �anador. 

Haciendo un buen círculo y sujetándose lae 

au.nos, los rarticLiantes trataban de proteger al ratón quien 

era frecu�ntemente acechado por el gato quien cuando se lo-­

fraoá introducir al círculo, entonces, el ratón salia y cuan 

do el gata salia� al rat6n se ¡e dejaba entrar y así sucesi-

11amer,te. La labor oe los demás partic::.pantes era evitarle }3 

cacería a .i. gato. 

Indudablemente se debie�on de haber practi­

caje muchos otros juegos que deben haberse escapaqo de la me 

muria ae quienes am.:iblemente suministraron todos estos datos 

:io übutante, 1.:>s juegos no lo era todo ¡:.ues ade�,áa de estos, 

n�bia rer�onas con habilidades naturales muy sorprendentcs,­

:ina ve,. conocí, nurraba Mindo Chavarría "a un carajo que era 
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auy bueno para arremedar, él arremedaba cualquier bicho, -­

cantaba una canción en la cual venían to da clase de animali

llos y él, cuando 1le'1'a a ren,·r que hacer como ese animali­

llo, 6008,,8 igualito y es c-ue daba �sto oírlo, era :nuy ar­

tista por cierto nunca lo volví a ver. 11· 

A todas estas diversiones se le sumaba la 

música y r,or ende el baile, pues en las velas la música ee

prestaba �ara bailar y era a rura concertina y guitarra, a

veces con acordeón, y a¡;;;arraban los viejos una pieza,conti­

nuaOa don Mincho, y ah viejos más necios, era la misma cosa 

pero como uno joven es tan o�boao que con un tarro baila to 

oa ia noche, se bailaban mazurcas, corridos, marcados, tan­

gos y carajaaillas así, es que vieras que linda era la músi 

ca de 1:1nte.s. 11 

O sea, dentro de la vela se bailabe a todo 

dar, además se acostumbraba a ¡z:ritar "bombas", ya fuera pa­

ra piropear o hala.rar a alp-uien, alep;ar el ambiente, o en -

fin para lo Que fuera. La música más popular en aquel entoE_ 

ces Pra 'a oue Lencho Salazar llama 1a "arranca terrones", \. 

una cuestión oue duraba y duraba y no terminaba, y si termi 

naba volvían a emrezar, y es �ue rara que la �ente bailara 

solo asi se f8día. 

Los jóvenes eran quienes disfrutaban plena­

�ente de todas las actividades, sin embar�o también seño res 

y setoras maJores se hacían presentes p�ro generalmente 

ersn Fersonas jóvenes rues si había una vela en Los Angeles 

por eJ�mrlo, y uno vivia talvez en Vol\o u otro distrito le 

jsno, haoia que ir a pie y los señores mayores no iban puee

ero muy lrgo y ahí se amanecía. Lo importante es que de tQ­

ooa mecos lleraba la gente de toda clase y sin distingos e­

cor.óa.ic�s, las casas eran como ranchos, casas de teja, de -

Sur�o, Lln piso ni nada de eso, todo era muy sencillo y hu­
an lde. 



Casi todas las casas de campo tienen un JB tic 

�rende y �eneralmente (si el tiempo se prestaba) la· pachanga -

la hacían en el f,atio, es muy usual ver adeir.ás estas casas con

un aplio corr�cor y fuertes horcones djndole soporte a la mis­

�ª los viejitos ya mayorcitos con miedo a serenarse se me---
._. .Y 

tí a n an cor�edor, las mujeres se ubicaban cerca de la madre do 

lid a y c ier tamen te quienes más disfrutaban eran indudablemente

los jóvenes, casi no había gente mayor en los vacilones. 

Nadie pensaba en lujoa vanidosos, nadie anda­

ba fiJánaotle en esas cosas ni mucho menos criticándolas, cuen­

tan que cuando a lg1ín viejil:!--o bailaba, bailaba con la cu tacha 

rrendiaa, �ran eventos muy divertidos. 

La fa!Ililia doliente no se ausentaba de la pa­

cha�ga rues aunque con el dolor en el alma por la muete de uno 

d� �llos a ve�e� lloraban sobre todo ia madre pero generalmen­

te coGrercsan en todo y hasta se apuntaban por tatos en los -­

JUe�o� y e} oaile. 

Por su parte al Angelito lo velaban en una me­

sa, acc�taciito, descubierto, con flores y candelas a su alrede

dar y con una coronita sobre su cabeza, lo mudaban c,n ropita 

blancQ y lo metían en una cajita hasta el momento en que lo i­

can a Jl.::var a1.. entierro. 

En síntesis, las cajas no las adornaban en na­

da, s�nc que si acaso se disponían los �uehles p ara poner al -

cni4uito y se ponían al�unas flores alrededor de ésta, en eaa

e¡oc& �,a tcdo muy sencillo y tal sencillez se ponía de �ani-­

fieG":.) ,!n esos casos. Hablando de sencil\es nos cuenta María -

110�•·.i.a ::.urán cue: "Recur-rdo hüber visto a un ¡;apá que no com-­

¡: r ó e : 1 J i ta ¡:, o r ri u e no te� i a con qué é o m p r ar la o tenía que es pe -

ra r � entonces tomó al pobre muertito y lo llevabR envuelto al

'neo ac · e~ 3 nle de1 r.ahRlJo y entone-es los m1:chachos de la comu-
r;¡jaa rucr.,,. a recop-er dinero para entre todos comprar la caj.!_

:a Y Jue c.:. ¡¡:olre no fuera entonces tan duro rara la familia -



Cabe mencionar que para asistir a las velas, 

la ve.';tía con la rora de coger misa ruee si ae mariagente se r- .,_., 

un chiqu ito, entonces la �ente se bañaba, se mudaba y ae iba,

U� una vela era una fiesta, y tamaña fiesta, cuenya q ue mas q .. 

tan que en ali<:unas ocasiones dentro de la ¡,aohanga la oorra--

cbera era tal que mejor corrían la mesa con el angelito a un 

lado para no irlo a botar.

Dichosamente en laa comunidades toda la gen­

te ae volcaoa en favor de los dolidos y además, muchas lleva­

ban comi�a. Por ejemplo: si cierta familia tenia muchas vacas 

entonces lleva�an quesos, en�fin casi siemrre la �ente lleva­

ba al�o, lo que fuese no importaba, pero casi todos coopera-­

ban :;in disti·ngos de nada, a¡z:radablemente esta eostumbre ha -

sido muy corriente y practicada de generación en �eneración, 

ian �s �sí que todbvÍa hoy se ve y se p�ede tomar inc�uaive -

como una oreve característica del costarricense. 

Y es oue el repartir comida era típico de -­

laci velüs, aní se caba ¡;ruara contra�ando (bast.ante por cierto) 

ae �aoa �af�, �alloe de picadillo, de chicasquil, pa¡:;aya ver­

de, arracdche, etc.,las señoras mayores se dedicaban a hacer 

tortillas y toda la noche la pasaban haciendo 11!815 y más ¡:;ara 

aoastecer a Los veladores, se repartíaan tam bién cigarrillos 

o puroe. Recuerdo que una vez me invitaron a una vela, conta­

ba l".aria An¡;z-ela D.urán, "tuando llegué a aquella casita, esta­

ca la senara 8n la cocina con un delantalcillo limpiándoee

laa láirr:.mas y haciendo much-a�com-i-da.-,�es.t.aban 11atando unos p,2_

lios, cocinando un poco de arracache par� hacer picadillo, co 

c1n�nno una sopa que olía riquísimo, en fin, se hizo muchisi­

:r..t c::ir.iid8, oes¡ué,s qtie todos estuvieron bien atipados, se em-

R�sulta sin duda alguna un poco imractante -
.,. n t e r .:i r:' e :-'!,,. t � -' ,., t d 7 t l t 1 li - - - uu00 es os mo a�es ya que ac ua men e a rea -
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dad es diferente, no obstante tales prácticas simple y eencill!_

■ente ae daban a diario en las p�queñaa comunidades ramoaenaea,

y a�Í mismo en muchos otros lu�ares de Co.tta Rica.



LA V iLA DE UN ANGELITO 

Apenas el rezador 

pone fin a lo oue reza, 

cuando sale a relucir 

la hidrópica botijuela. 

Qué besos tan cariñosos ' 

Qué caricias tan extremas :.._ 

lln,1s la aruntan al muro, 

loto rr.;;s hacia las soleras. 

Liore la sala de estorbos, 

¡::ut-sti:l e n  un rincón la mesa, 

donde en caja destapada 

duerme el "Angel" que se vela,

se aaelanta el mbestro Gayo, 

que es el director de orquesta, 

con e 1 "chone te aanchao", 

o a j o e l b r a z o la v i hu e la ,

en la boca el "cabo" hediondo 

que ha ) levado tras la oreja, 

· "cabo" aue ha de ser al cabo

so b e r a n í si ma "c u e e ha " • 

Da principio el zapateado. 

Cómo saltan y dan vueltas, 

se d e t i e r: e n o a de la n tan , 

se seraran o ee eetrechan.

Ellas con la fal da asida

y la mano en la cadera.

�llos conranuelo al cuello 

o en la mano, según quieran.

Ahora dando paraditas, 

yd �ritando fon rresteza, 

vun de la una a la otra banda, 

vr..n .ic.: la una a la otra ruerta, 
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Snvuélvelos una nube 

1 ue forma la rolvar�da

que por los iies arrancaaa 

6ur�e del piso de tierra, 

nube contra la gue luchan 

en vano doce candelas 

colocadas en "i:;antallas" 

que de las raredes cuelp.-an, 

o adheridas al horcón

de recia y tosca madera, 

conde de1an al-�orir 

sebo, hollin, pabilo y yesca. 

·Alv:uien ,ll'ritti: Bomba, Bomba '

f-árase al tunto la orquesta

y un mozo ce buena estamra 

asi 01.ce a .su mozuela: 

"Como mi almuada es de paja 

y mi novia no está vieja, 

toaa la noche la paso

con la ¡:;aja tras la oreja"/ 

·- i:l ra vo •

- Bien '

- Viva Domingo

- Vivan nor José y Grabiela

- Vivan lo3 dueños de casa 1 

- O t r o t r a g o " pa ' la o r que s t a 11 

- Música "mestro, y arréle"

aue ya encontré compañera ' 

- Oh "vieJito tan asiao"

- �ue viva yo y mi pareja '

- l111e viva '

- Bomba '

- O t r a b o mb a '

l-'áratie al punto la orquesta, 

Y la nina -¡:uesta en jarras, 

reo¡ onae así za la mera: 

'"•f u i s i e �-a s e r " e o j o y i t o " 



o flor de la yerbabuena,

para perfumar el alma 

a 1 negro aue me quisiere". 

_ bueno ' 

Muy bueno, caramba ' 

_ "Alcansensen" la limeta, 

que la "casuea" hace falta 

y es "casusa" de cabesa. 

- Dame un tra�o, �alentín.

�é!mpále, que no hay tranquera.

Los mozos de la familia 

a las jóvemes obsequian, 

. repartiendo en azafates 

.'> e n u as e opa s de miste la , 

q• ... : toman en cornpañía 

de emr.añadas de c':nserva, 

r,o1vorones, pan de rosa 

o e n l u s t r a d os c o n e a ne la ,

mientras las damas mayores, 

con la escudilla en las piernas 

se "a ti r a n II de mi e 1 de a y o te , 

usando rara comerla 

de sua no rulidos dedos 

las sus no pulidas yemas. 

�ortalecidas las panzas 

si�ue de nuevo la juerga, 

y entre rizas y palmad as 
l 

se inician juegos de prendas: 

".'.-ian Miguel dame tus almas", 

lue¡;ro "La gallina ciega", 

luep:o 11 J.,;l estira y encoge", 

"t,.;l muerto" y "La mula tuerta". 

r�n tanto allá en la cocina 

la medre suda y se empeña, 

YR GAtiendo chocolRtes, 
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ya saquebndo su alacena 

donrle el biscocho dorado 

atiE>rme en amplias ea zuelas, 

0 ya sacando empanadas 

de r,ar,a y carne rellenas, 

ruborizadas de achiote 

y trasudando manteca. 

t:l radre con una "soca" 

de mas all6 de la cuenta 

suelta un rosario de verbos 

_y ''rajonadas 11 tremendas, 

diciendo que ai1i no hay hombres 

.llue se "paren", que son hembras, 

y cue e 1 que quiera probarlo 

que cal�a a la tranquera, 

"pa arriarle" cuatro "planasos" 

y hacerle ver la::; etrella s ••• 

Lct �cntil aurora pone 

1· : r: , e o n su 1 u z , a l a  fiesta : 

y 1_; l ni ñ o , e n 1 a ca j a b la ne a , 

se llevan para la aldea, 

donde Je aguarda el regazo 

u1riñoso de )a tierra. 
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María Anp;ela Durá n Ara ya 

Amelia "Hita" Araya 

Ramón Varela 

EN'I'Rr:VISTA DOS 

100 mts. N orte y 75 tste de 
la Gasolinera Jesús hodríguez 

Idem. 

Ermesindo "Mindo" Chavarría S. 

Barrio Belén, San Ramón. 

Contiguo Romana de Volio. 

Final Cuesta Tanque, Volio. 

500 mts, Oeste y 150 N-orte -
Ermita San Isidro, San Ramón.

Amable Vare la. 

¡. e rna nrlo Ya re . .ta 

y otroo colabcradores anónimos que en lugares públicos comrar-

ti y aiaLo¿-ué sobre lo aquí tratado. 



CONCLUSION 

Al finalizar este traoajo podría en parte ver 

oue una meta se ha cumplido, sin embargo, di�lO!iJ:lndo con mu-cha 

gente me he dado cuenta que San Ramón ea un pueblo increible-­

mente rico en costumbres y tradiciones. 

Siento aue a �esar de todo, mucho se 1uede in 

vestigar y. rescatar :¡::ara el fortalecimiento de nuestro ratrim� 

nio culturtil. 

Debo confesar mi gran a dmiración por las prá s 

ticas de nuestros antecedentes en el pasado ya que al r,rinci-­

pio me parecí� todo muy irreal pues jam�s ima�inj que se hnbie 

sen ��do a�titucies tan extrafas y divertidas en los pueblos, -

so�re touo cun re.Lación a las Velas de los .Angelitos. 

ts bueno mencionar que al iniciar esta labor, 

desconocia completamente las características de los eventos a 

tratar y mas aún, la e8pontaneidad de las �entes que entorma :.. 

t3� ale�,e y positiva Ee encBraban a la vida cotidiana dándole

entonces el desarrollo necesario al pueblo que hoy día mantene

moa con :.ante or�ullo. 

Lo cierto es que poco a poco fui identific,n­

dome con el pasaao, a tal punto de nue me he sentido como u� -

tes:::..,;::o más de lo ·acontecido y eso p;racias a las maravillofJE·�, 

con-.-ersaciones sostenidas con ciertas personas que gozan de la 

h'-ltt'idad ¡::ara transrortar o remontarlo a uno al rasado. 

Resultó muy impresionante el compartir con 

105 entrevistados, no sñlo en el momento formal de la entrevis 

ta, sino su momento inicial y ¡::osterior a la misma pues es muy 

Atl'r:"'bCJle escuchar tan graciosas anécdctas e historias y ver -

�arr.t:i;'.:-i como se escsqan muy a menudo de los temas a tratar.

Me conmovió adem�s el ver como �ente con mu-­

ne�o cate�óricamente a colaborar con esta -
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labor, pero lo cierto de todo es que hasta donde fue poeible, 

las cosas se hicieron, .Y a resar de todo la huella del pasado 

se hizo preEente ••• 
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